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f EDERICO EN6ELS 
SOBRE LA COMUNA 

Si hoy, al cabo de veinte años, 
volvemos los ojos a las activida­
des y a la significación histó­
rica de la Comuna de París de 
1871, advertimos la necesidad 
de completar un poco la expo­
sición que se hace en Lo guerra 
chril en Froncío. 

Los miembros de la Comuna es­
taban divididos en una mayorío 
integrado por los blonquistas, que 
habían predominado también en 
el Comité Central de la Guardia 
Nacionol, y una minoría com­
puesta por afiliados á lo Asocia­
ción IntemaciMial de los' Traba­
jadores entre los que prevalecían 
los adeptos de la escuela socia­
lista de Proudhon. En aquel tiem­
po, la gran moypría de los blon­
quistas sólo eran socialistas por 
instinto revolucionario y proleta­
rio; sólo unos pocos habían al­
canzado una mayor claridad de 
principios, gracias a Vail lant, 
que conocía el socialismo cien­
tífico alemán. Así se explica que 
la Comuna dejase de hacer, en 
el terreno económico, cosos que, 
(tesde nuestro punto de vista ac­

tual, debió realizar. Lo más di­
fícil de comprender es induda­
blemente el santo temor con que 
aquellos hombres se detuvieron 
respetuosamente én los umbrales 
del Banco de Francia. Fue éste 
además un error político muy 
grave. El Banco de Francia en 
monos de lo Comuna hubiera 
valido más que diez mil rehenes. 
Hubiera significado la presión 
de toda la burguesía francesa 
sobre el gobierno de Versal les 
poro que negociase la paz con 
la Comuna. Pero aún es más 
asombroso el acierto de muchas 
de las cosos que se hicieron, o 
pesar de estar compuesta lo Co­
muna de prüudhonionos y blon­
quistas. Por supuesto, cabe o los 
proudhonionos lo principal res­
ponsabilidad por los decretos eco­
nómicos de lo Comuna, lo mismo 
en lo que atañe o sus méritos 
como a sus defectos; a los blon­
quistas tes incumbe lo responso-
blidod princip>al por los actos y 
las omisiones políticas. Y, en 
ambos^casos, la ironía de lo his­
torio quiso —como acontece ge­
neralmente cuarulo el poder cae 
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en manos de doctrinarios— que 
tanto ynos como otros hiciesen 
lo contrario de lo que la doctrina 
de su escuela respectiva pres­
cribía. 

Proudhon, el socialista de los pe­
queños campesinos y maestros 
artesanos, odiaba positivamente 
la asociación. Decía de ella que 
tenía más de malo que de bueno; 
que era por naturaleza estéril y 
aun perniciosa, como un grillete 
puesto o la libertad del obrero, 
que era un puro dogma, impro­
ductivo y gravoso, contrario por 
igual a la libertad del obrero y 
al ahorro de trabajo; que sus 
inconvenientes se desarrollaban 
más de prisa que sus ventajas; 
que, por el contrario, la libre 
concurrencia, lo división del tra­
bajo y lo propiedad privada eran 
otras tantas fuerzas económicas. 
Sólo en los casos excepcionales 
—así calificaba Proudhon la gran 
industria y los grandes empre­
sas corno, f>or ejemplo, los ferro­
carriles— estaba indicada la aso­
ciación de los obreros (Véase 
Idee genérale de la lévoiutioR, 
3er. estudio). 

Hacia 1871, y hosta en París, 
centro del artesanado artístico, 
\ú gran industria habió dejado 
ya hosta tal punto de ser un coso 
excepcional, que el decreto rrtás 
Importonte de cucmtos 'dictó lo 
CornurKi.dispuso uno oitionii»-
ción pora lo grort industrio • in-i 
cítiso poro lo mormfoctttra, t)ue 

no sé basaba sólo en la asocia­
ción de obreros dentro de coda 
fábrica, sino que debía también 
unificar o todas estos asociacio­
nes en uno gran Unión; en resu­
men, en uno organización que, 
como Marx dice muy bien en 
Lo guerra civil, forzosamente ha­
bría conducido en última instan­
cia al comunismo, o seo o lo más 
antitético de ló doctrina prou­
dhon iano. Por eso, la Comuna 
fue la tumbo de la escuela prou-
dhoniana del socialismo. Esto es­
cuela ha desaparecido hoy de los 
medios obreros franceses; en 
ellos, actualmente, la teoría de 
Marx predomina sin discusjón, 
y no menos entre los posibilis-
tos* que entre los «marxistes». 

Sólo quedan proudhonionos en el 
campo de la burguesía «radical». 
No fue mejor lo suerte que co­
rrieron los blonquistos. Educados 
en la eiscuela de la conspiración 
y mantenidos en cohesión por lo 
rígida disciplina que esto escuelo 
supone, los blanquistos portíon 
de lo ideo de que un grupo reto* 
tivomente pequeñp dé hortHjreS 
decididos y bi«n orgonizock» l i ­
taría en condiciones, no sólo de 
odueñorse en un momento favo» 
rabie de| timón cfot estado^ sino 
que, desplegando uno ocdón 
enérgica e iTKOns<:A>i<, sedo co-
poz de sc^enerse hostd logror 

* .El pecibititmo ara una tanitenció 
oportwiisto d«l movimiento obr*ro Ifranbis 
dif&m<it>«ia1eX{X. 
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288 arrastrar a la revolución a las 
masas del pueblo y congregarlas 
en torno al puñado de caudillos. 
Esto llevaba consigo, sobre todo, 
la más rígida y dictatorial cen­
tralización de todos los poderes, 
en manos del nuevo gobierno re­
volucionario. ¿Y qué hizo la Co­
muna; compuesta en su mayoría 
precisamente por blanquistas? En 
todos las proclamas dirigidas o 
los franceses de provincias, la 
Comuna les invita o crear una 
Federación libre de todas las Co­
munas de Francia con París, una 
organización nocional que, por 
vez primera, iba a ser creada 
realmente por la misma nación. 
Precisamente el poder opresor 
del antiguo gobierno centraliza­
do —el ejército, lo policía políti­
ca y la burocracia—, creado por 
Napoleón en 1798 y que desde 
entonces había sido heredado por 
todos los nuevos gobiernos como 
un instrumento grato, empleán­
dolo contra sus enemigos, preci­
samente éste debía ser derrum­
bado en toda Francia, como ha­
bía sido derrumbado ya en París. 
La Comurio tuvo que reconocer 
desde el primer momento que la 
clase obrera, al llegar al poder, 
no puede seguir gobernando con 
la vieja máquina del estado; que, 
paro no perder de nuevo su do­
minación recién conquistada, la 
clase obrera tiene, de una parte, 
que barrer todo la vieja máquina 
represiva utiíizodú hosta enton­
c e contra eilq, y, de otra parte. 

precaverse contra sus propios 
diputados y funcionarios, decla­
rándolos a todos, sin excepción, 
revocables en cualquier momen­
to. ¿Cuáles eran los característi­
cas del estado hasta entonces? 
En un principio, por medio de lo 
simple división del trabajo, lo so­
ciedad se creó los órganos espe­
ciales destinados a velar por sus 
intereses comunes. Pero, a la lar­
go, estos órganos, a lo cabeza 
de los cuales figuraba el poder 
estatal, persiguiendo sus propios 
intereses, se convirtieron de ser­
vidores de lo sociedad en señores 
de ella. Esto puede verse, por 
ejemplo, no sólo en las monar­
quías hereditarias, sino también 
en las repúblicas democráticas. 
No hay ningún país en que los 
«políticos» formen un sector más 
poderoso y más separado de la 
nación que en Nor teomér ico . 
Aquí cada uno de los dos grandes 
partidos que alternan en el go­
bierno está o su vez gobernado 
por gentes que hocen de lo polí­
tica un negocio, que especulan 
con los actos de diputados de 
ios asambleas legislativas de lo 
Unión y de ios distintos estados 
federados, o que viven de lo agi­
tación en favor de su partido y 
son retribuidos con cargos cuan­
do éste triunfa. Es sobido que los 
norteamericanos llevan treinta 
años esforzándose por sacudir 
este yugo, que ha tlegacb o ser 
insoportable, y que, a pesor de 
todo, se hunden codo, vez rrtás en 
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este pantano de corrupción. Y 
es precisamente en Norteamérica 
donde podemos ver mejor cómo 
progresó esta independización 
del estado frente a la sociedad, 
de la que originalmente debía 
ser un simple instrumento. Aquí 
no hay dinastía, ni nobleza, ni 
ejército permanente —fuera del 
puñado de hombres que montan 
la guardia contra los indios—, 
ni burocracia con cargos perma­
nentes o derechos pasivos. Y, sin 
embargo, en Norteamérica nos 
encontramos con dos grandes 
cuadrillas de especuladores polí­
ticos que alternativamente se po­
sesionan del poder estatal y lo 
explotan por los medios y paro 
los fines más corrompidos; y la 
nación es impotente frente a 
estos dos grandes consorcios de 
políticos, pretendidos servidores 
suyos, pero .que, en realidad, lo 
dominan y la soquean. 

Contra esta trasformación del es­
tado y de ios órganos del estado 
de servidores de la sociedad en 
señores de ella, trasformación 
inevitable en todos los estados 
anteriores, empleó la Comuna 
dos remedios infalibles. En pri­
mer lugar, cubrió todos los car­
gos administrativos, judiciales y 
de enseñanza por elección, me­
diante sufragio universal, conce­
diendo a los electores el derecho 
o revocor en todo momento o sus 
elegidos. En segundo lugar, todos 
l(M! funcionarios, altos y bajos. 

estúbon retribuidos como los 
demás trabajadores. Él sueldo' 
máximo abonado por la Comuna 
eró de 6 0 0 0 francos. Con este 
sistema se ponía una barrero 
eficaz oí orrivismo y a lo cazo 
de cargos, y esto sin contar con 
os mandatos imperativos que, 

por. añadidura. Introdujo la Co­
muna pora los diputados o los 
cuerpos representativos. 

En «I capítulo tercero de La gue­
rra civil se describe con todo de­
talle esta labor encaminada a 
hacer saltar el viejo poder es­
tatal y sustituirlo por otro nue\«) 
y realmente democrático. Sin 
embargo, era necesario detenerse 
a examinar aqyl brevemente al­
gunos de los rasgos de esta susti­
tución por ser precisamente en 
Alemania donde la fe supersti­
ciosa en el estado se ha trasplan­
tado del campo filosófico a \a 
conciencia general de la burgue­
sía e incluso a lo de muchos 
obreros. Según la concepción fi­
losófico, el estado es ia «reali­
zación de la idea», o sea, tradu­
cido al lenguaje filosófico, el 
reino de Dios sobre la tierra, 
el campo en que se hocen o de­
ben hacerse realidad la eterna 
verdad y la eterna justicia. De 
aquí noce una veneración supers­
ticiosa del estado y de todo lo 
que con él se relaciono, venera­
ción supersticiosa que va arrai­
gando en los conciencias con 
tanta moyor focilidiKl cuanto que 
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290 la gente se acostumbro yo desde 
lo infancia a pensar que los 
asuntos e intereses comunes o 
todo la sociedod no puedeh ges­
tionarse ni solvoguardorse dé 
otro modo que como se ho venido 
haciendo hasta aquí, es decir, 
por medio del estado y de sus 
funcionarios bien retribuidos. Y 
se cree haber dado un poso enor­
memente oudoz con librarse de 
ío fe en la monarquía hereditaria 
y entusiasmarse por lo república 
democrática. En reolidod, el es­
tado no es más que una rnáquina 
poro lo opresión de una clase por 
otra, lo mismo en lo república 
(femocrático que bajo lo monar­
quía; y en el mejor de los cosos, 
un mal, que se trasmite heredi­
tariamente al proletariado triun­
fante en su lucho por lo domina­
ción de clase. El proletariado 

victorioso, lo mismo que hizo lo 
Comuna, no podrá hacer menos 
que amputar inmediatamente los 
lados peores de este mol, entre­
tanto que una generación futu­
ra, educado en condiciones so­
ciales nuevas y libres, puedo 
deshacerse de todo ese trasto 
viejo del estado. 

Últimamente, los palabras «dic­
tadura del proletariado» han vuel­
to a sumir en sonto horror al fi­
listeo socioldémócroto. Pues bien, 
caballeros, ¿queréis saber qué 
faz presenta esto dictadura? Mi ­
rad a lo Comuna de París: ¡he 
ahí la dictadura del proletariado! 

Londres, en el vigésimo oniversorio de' 
lo Comuna de Poris, 18 de marzo 
de 1891. 

(Fragmento del prólogo de Engeis paro 
lo edición de La giMiro civil «n Francia, 
publicada en Berlín en 1891). 
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